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Resumen
El mercado laboral de la ciudad de Concordia (Provincia de Entre Ríos, Argentina), lue-
go de un prolongado período de crecimiento económico, se caracterizaba hacia el año 
2006 por una alta proporción de inserciones endebles, explicadas mayoritariamente 
por una lógica de sobrevivencia, que superaban el cincuenta por ciento de la pobla-
ción económicamente activa (PEA). La caracterización de la informalidad, entendida 
en un sentido amplio, muestra situaciones que están presentes tanto en trabajadores 
asalariados como en los independientes y en las actividades por cuenta propia que no 
generan ingresos suficientes para acceder a niveles de consumo mínimo aceptables. 
Este estudio permite dar cuenta de que la problemática del mercado laboral excede 
al análisis de la desocupación abierta. 
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Labor informality by weak insertion: case study of the city of 
Concordia (Entre Rios, Argentina) 

Abstract
By the year 2006 and after an extended period of economic growth, the labor market in 
the city of Concordia (Entre Ríos Province, Argentina) was characterized by a high rate of 
weak insertions exceeding a fifty percent of the economically active population, mainly 
explained by the logics of survival. The characterization of informality –understood in a 
broad sense– showed situations present in employees as well as in independent workers 
and in self-employment activities unable to generate sufficient incomes to gain access 
to acceptable minimum levels of consumption. This study allowed us to realize that the 
problems in labor market exceed the analysis of open unemployment.
Keywords: applied economics, labor market informality, labor insecurity, poverty

Informalidade do trabalho por inserção débil: a situação de 
Concordia (Entre Ríos, Argentina)

Resumo
O mercado de trabalho da cidade de Concordia (Provincia de Entre Ríos, Argentina), 
depois de um período prolongado de crescimento econômico, caracterizava-se para o 
ano de 2006 por uma alta proporção de inserções frágeis, explicadas principalmente 
por uma lógica de sobrevivência, superiores ao cinquenta por cento da população 
economicamente ativa (PEA). A caracterização da informalidade, entendida em sentido 
amplo, mostra situações que se encontram presentes tanto em trabalhadores assa-
lariados como nos independentes e nas atividades por conta própria que não geram 
renda suficiente para ter acesso a níveis de consumo mínimo aceitáveis. Este estudo 
permite entender que a problemática do mercado de trabalho excede a análise do 
desemprego aberto. 
Palavras chave: economia aplicada, mercado de trabalho, informalidade, precariedade 
no trabalho, pobreza
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Informalidad laboral por inserción endeble…
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I. Introducción

El concepto de pobreza requiere ser interpelado para generar una ca-
tegoría que muestre no sólo la magnitud cuantitativa y la permanencia 
en el tiempo de población con ingresos insuficientes, sino también las 
diversas situaciones que se vinculan con la privación de capacidades 
básicas (Sen, 2000). Por un lado, hay que considerar el carácter ins-
trumental de los ingresos, ya que las situaciones de pobreza no son 
emergencias autónomas sino que derivan de las dificultades que tiene 
parte de la población para participar tanto en la creación de la riqueza 
–trabajo– como en su posibilidad de apropiación. Ambas situaciones 
caracterizan dominantemente la pobreza de Argentina en distintos mo-
mentos. En efecto, en la segunda parte de la década de los 90 hasta 
el 2001, el origen de la pobreza y la indigencia era la falta de ingresos, 
estadísticamente señaladas por las altas tasas de desempleo, por la 
falta de inserción laboral. Luego del 2002, aunque la desocupación 
comienza a descender, la pobreza persiste porque lo que caracteriza el 
proceso es la insuficiencia de ingresos, aún con jornadas extensas de 
trabajo (Reta, Toler y Bardelli; 2007).

Por otro lado, también es posible pensar la pobreza en términos de 
privación de capacidades, o sea, trasladar el eje de los medios o ins-
trumentos, representado por los ingresos, a los fines que la población 
tiene y cuál es el nivel de expansión de las libertades que concreta. En 
ese sentido, no hay dudas de que los ingresos son medios fundamen-
tales pero que requieren ser evaluados en un contexto más amplio. Es 
necesario considerar otros factores determinantes como las institucio-
nes sociales, políticas y económicas, servicios de salud y educativos, 
entre otros (Sen, 2000). Estas referencias teóricas son significativas 
para captar los componentes que actualmente presenta la pobreza. Es 
un fenómeno signado por la exclusión no sólo por las dificultades de 
inserción laboral sino porque se han debilitado lazos sociales, familia-
res, barriales.

Se puede reinterpretar el concepto de pobreza y superar el umbral de 
los análisis circunscriptos a lo económico, comprendiendo que cualquier 
necesidad humana no satisfecha (y no sólo la de subsistencia) genera 
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pobreza humana. Por eso se sugiere hablar de “pobrezas” y de las pa-
tologías que con ellas se generan. Así, el desempleo y la precarización 
laboral –que llevan a trabajar en condiciones que no permiten alcanzar 
niveles de ingresos acordes a posibilidades de cubrir capacidades bá-
sicas– dan lugar a una problemática que no se resuelve sólo con trata-
mientos económicos, pero tampoco sin ellos. Por ello la necesidad de 
un abordaje transdisciplinar (Max Neef, Elizalde y Hopenhayn, 1993). 

Ser un individuo es un valor positivo en tanto propone autonomía 
pero, para poder ser considerado como tal, hay que contar con un míni-
mo de garantías, de protección. Esta protección se fue implementando 
alrededor del mercado de trabajo y del salario. La crisis de la sociedad 
salarial puede ser entendida principalmente como la disolución de una 
sociedad basada en el trabajo asalariado, y, consecuentemente, por la 
degradación de las diversas formas de protección, identidad y seguridad 
relativa a las que se tenía acceso mediante la renta obtenida por esa 
condición laboral. De tal modo, ese proceso de degradación desem-
boca en un perfil de gente a la que denomina “supernumerarios” y a 
quienes se considera en situación de inutilidad social, no integrables, 
que ni siquiera están explotados en el sentido habitual del término. Si 
ello es así en el mundo desarrollado, hay que considerar cuánto más 
crítico es en los países periféricos, en los que nunca se ha llegado a 
constituir acabadamente una verdadera sociedad salarial. En ese marco 
puede comprenderse que la exclusión se origine fundamentalmente en 
el mercado de trabajo, por la precariedad en el empleo que es la ca-
racterística que aparece con mayor fuerza en las economías centrales, 
pero que en los países en desarrollo se constituye como primordial, 
dada su magnitud.

Considerando a Tokman (1999), a diferencia de lo que se suponía 
en décadas anteriores, el sector informal no será absorbido por el 
sector formal. Al analizar la informalidad desde una doble perspectiva, 
se advierte, en primer lugar, la presencia de una “lógica de la sobrevi-
vencia” en la que la informalidad se produce por un exceso de la oferta 
de trabajo. Ésta ha sido la historia de América Latina y, en general, de 
los países en desarrollo. Una segunda perspectiva sería la “lógica de la 
descentralización productiva”, más reciente, que se caracteriza por la 
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inestabilidad de la demanda de bienes, que obliga a implementar téc-
nicas ahorradoras de trabajo y de terciarización, que permiten reducir 
tanto costos fijos como variables. Es el nuevo espacio de las empresas 
dedicadas a la terciarización que posibilitan eludir las legislaciones la-
borales. La profundización del estudio de los mercados de trabajo cobra 
relevancia, entonces, especialmente en los países periféricos, dado 
que el trabajo constituye la principal fuente de ingresos de las clases 
sociales que no cuentan con otros activos que les faciliten el acceso a 
la satisfacción de sus necesidades básicas. 

El proyecto de investigación “Caracterización del mercado de trabajo 
en economías en desarrollo: el caso del aglomerado urbano Concordia, 
Provincia de Entre Ríos, Argentina”, intentó mostrar, en ese marco, que 
los indicadores del mercado de trabajo que analizan básicamente em-
pleo y desempleo, al no considerar las particularidades estructurales 
de las economías periféricas, no logran explicar los fenómenos que se 
generan. En este artículo, derivado de dicho proyecto, se presentan al-
ternativamente algunas discusiones en torno a la informalidad laboral y 
se propone, para su comprensión, la dimensión de inserción endeble en 
la producción de bienes y servicios, independientemente de su condición 
de legalidad o no (Pok y Lorenzetti, 2007). Ese indicador comprende mo-
dos contractuales que no garantizan la permanencia y el desempeño en 
actividades laborales redundantes para los requerimientos del aparato 
productivo. El aglomerado Concordia (Provincia de Entre Ríos, Argentina), 
a partir de datos secundarios, se presenta como caso de estudio, a fin 
de visualizar la cuantía y composición de la informalidad por inserción 
endeble para el segundo semestre del año 2006. 

II. La dinámica en los países en desarrollo

El proceso de absorción de mano de obra en el mercado de trabajo 
se da por la acumulación de capital y la incorporación de tecnología. 
Ello es lo que permite incorporar la fuerza de trabajo y/o acrecentar su 
productividad, con el consecuente aumento en los ingresos que luego, 
a su vez, se traduce en demanda de bienes y servicios. Es necesario 
poner énfasis en la demanda de bienes porque es desde donde se 
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manifiesta el efecto indirecto sobre la acumulación de capital y sobre el 
empleo. Ello implica una recíproca dependencia entre la demanda final 
y el empleo, aunque el impulso inicial lo da la acumulación de capital. 
A medida que se incorporan nuevos bienes de capital y tecnología, se 
producen aumentos de productividad y salarios. Ésta es la base de la 
teoría de la distribución, en la que la desocupación es causada por una 
demanda efectiva insuficiente. 

En los países centrales, una mayor inversión se traduce en mayor 
oferta, por lo tanto, en menores precios, con consecuencias estabiliza-
doras sobre los beneficios de las empresas y aumentos en los salarios 
reales que se traducen en el necesario incremento de demanda, a fin 
de mantener el ritmo de producción. También, de esta manera, la re-
distribución del ingreso no se torna regresiva. 

El problema se produce en la dinámica de los países periféricos, 
dada su particular estructura productiva y ocupacional. Considerando 
a Prebisch (1981), las principales características estructurales de este 
tipo de economías son: a) el gran porcentaje de la fuerza de trabajo 
empleada en capas de baja o nula productividad; b) el proceso de in-
dustrialización de los países en desarrollo, que debería ser más intenso 
y más largo en el tiempo que en los países centrales para generar una 
demanda de trabajo acorde a la gran oferta laboral que se encuentra 
ocupada en trabajos precapitalistas, y c) insuficiencia de capital en 
relación a las altas tasas de crecimiento poblacional. Por lo tanto, la 
insuficiente acumulación de capital y el aumento de la población que 
no puede ser absorbida por el proceso productivo y resulta desplazada 
continuamente a actividades de menor productividad (como el cuen-
tapropismo o la economía marginal) son características propias de los 
países en desarrollo, que deben considerarse a la hora de analizar el 
mercado de trabajo. 

III. El escenario laboral argentino

Algunos de los principales problemas del mercado laboral argentino 
son las transiciones entre los diferentes estados ocupacionales, la 
inestabilidad laboral, la probabilidad de perder el empleo y el riesgo 
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de permanecer en el desempleo con la consecuente inestabilidad de 
los ingresos. En ese sentido, la flexibilidad laboral implementada en 
la década de los ‘90 aumentó notablemente los flujos de entrada al 
empleo y salida del mismo. El tiempo que se permanece en el des-
empleo es alto debido a la reincidencia y los recurrentes estados de 
empleado-desempleado de las trayectorias laborales. Respecto de la 
inestabilidad de los ingresos, los análisis de la movilidad laboral y sus 
implicancias sobre los ingresos afirman que ésta llega a compensar los 
efectos benéficos de la reducción de la inflación en la segunda mitad de 
la década de los ‘90. La estructura de la fuerza de trabajo se deteriora 
en el período 1997-2002 con un crecimiento del empleo informal y a 
tiempo parcial involuntario.

Estos resultados dan cuenta de la necesidad de explicar lo que 
sucede en vastos sectores de las economías en desarrollo, donde una 
proporción de los ocupados no accede a un salario sino a un excedente, 
producto de una actividad que no alcanza a ser empresarial. Tampoco 
en estos sectores marginales el rol de las instituciones es el esperado 
en términos de asegurar los derechos individuales y su coordinación, de 
forma tal que permitan superar las pobrezas en términos de recursos. 

Una de las características de las economías periféricas, como se 
expresó, es la referida a una gran proporción de la población ocupada 
en empleos de baja o nula productividad. Puede ser descripta por la 
fuerza laboral ocupada en trabajos precarios, cuya principal expresión es 
el empleo no registrado, pero también por la cantidad de trabajadores 
por cuenta propia, no asalariados, conocidos como cuentapropistas, que 
no encuadran tampoco en la categoría de empresarios demandantes 
de trabajo.

En cuanto al empleo no registrado, siguiendo criterios establecidos 
por el Ministerio de Trabajo de Argentina, los factores que explicarían 
el fenómeno serían –entre otros– la generalización de prácticas fuera 
de las normas formales por parte de las empresas y la falta de control 
del estado, por un lado y, por el otro, la progresiva extensión del sector 
informal, integrado por empresas de baja productividad y actividades 
ilícitas que, por su naturaleza, no pueden ser regularizadas. La transi-
toriedad, precariedad y discrecionalidad del poder político provocan una 
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salida clientelar, que produce una falsa imagen sobre la posibilidad de 
encontrar un trabajo.

En ese sentido, en las Conclusiones de Resultados de la Encuesta 
a beneficiarios de la Segunda evaluación del programa Jefes de Hogar 
(2004), se afirma: “La situación ocupacional de los beneficiarios repro-
duce la dinámica que toma el fenómeno del desempleo en la Argentina. 
Se trata de un proceso que deja en evidencia la estrecha relación entre 
la desocupación, la precariedad laboral y la pobreza. Los momentos de 
desocupación o búsqueda de empleo constituyen sólo un momento en 
la trayectoria laboral de los beneficiarios que alterna con la realización 
de actividades precarias, caracterizadas por una elevada inestabilidad. 
Queda entonces configurado un ciclo de inestabilidad laboral en donde 
las personas pasan de un empleo precario a otro, mediando entre ellos 
períodos de desocupación de corta duración”.

Por ello es necesario analizar lo que sucede en el interior de mer-
cados laborales regionales, y redefinir algunos conceptos. Por ejemplo, 
ampliar la noción de informalidad incorporando situaciones que exceden 
el análisis del empleo registrado-no registrado.

IV. Algunas discusiones en torno a la informalidad y la adopción de 
indicadores para su comprensión

Para abordar los debates relativos a lo que se entiende por informali-
dad, se realiza un rastreo de diversas concepciones para perfilar una 
conceptualización en la que se juegan marcos teóricos que parten de la 
ciencia económica y de interacciones con otras disciplinas sociales. 

Rastreando los antecedentes, puede encontrarse que los enfoques 
relativos a la marginalidad y el sector urbano informal han tenido fuerte 
impacto en los análisis latinoamericanos. El primero de ellos, en un 
principio, se ha vinculado con una visión que reconoce la marginalidad 
mediante la localización espacial por asentamientos periféricos urba-
nos o barrios con deficientes condiciones habitacionales y carentes de 
servicios básicos. Esto daría lugar a una sociedad dual, con un sector 
tradicional y otro moderno. Pero esta perspectiva descriptiva, que se re-
laciona con los procesos de migración interna y la industrialización sus-
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titutiva de importaciones, fue seriamente criticada porque se pretendía 
mostrar una dicotomía entre sectores sin ninguna articulación, cuando 
en los hechos hay procesos de integración que incluyen la explotación. 
En los ‘70, mediante los análisis de Nun (1969), entre otros autores, 
fue reelaborada la noción de marginalidad para caracterizarla a nivel 
de mercado de trabajo, distintos tipos que muestran modos y grados 
de no incorporación. Esta perspectiva apunta a una visión estructural 
propia del capitalismo periférico y muestra la incapacidad del mercado 
de trabajo para absorber laboralmente población marginal que deviene 
en un excedente, en población excluida aun en términos de ejército in-
dustrial de reserva. En definitiva, la noción de masa marginal representa 
una parte a-funcional o disfuncional de la superpoblación relativa. Es un 
concepto que se sitúa a nivel de las relaciones que se establecen entre 
la población sobrante y el sector productivo hegemónico. El sistema 
genera excedentes y no precisa de él para seguir funcionando.

Como señalan Pok y Lorenzetti (2007), estas perspectivas fueron 
criticadas especialmente por la necesidad de distinguir entre lo que 
es funcional y lo que es indispensable para el funcionamiento del sis-
tema. Pero más allá de estos cuestionamientos, lo rescatable es que 
el concepto de marginalidad es potente para comprender la dinámica 
estructural del capitalismo periférico. En ese sentido, podemos señalar 
que Nun (2001), al realizar una revisión de sus planteos sobre la tesis 
de la masa marginal, expresa que si pudo presentar esa categoría en 
un momento en el que –mal o bien– las ideologías dominantes de 
América Latina incluían en sus agendas, de inspiración keynesiana, el 
problema de la distribución del ingreso y la adjudicación de un papel 
central al estado, tanto más podría hacerlo cuando el problema de la 
exclusión social es mucho más grave, ya que éste rebasa con creces 
la cuestión del desempleo. Por ello, el concepto de marginalidad sigue 
teniendo plena vigencia, porque la informalidad se relaciona claramente 
con las situaciones de exclusión social, cuestión comprensible por las 
masas excedentes respecto del derecho a una situación laboral que 
permita vivir.

En general, los enfoques reconocen, dentro del aparato productivo, 
a un sector formal o moderno y un sector informal. Aun cuando esta vi-
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sión puede interpretarse como una concepción dualista de la estructura 
económica en su conjunto, interesa rescatar los aportes con relación 
al comportamiento del mercado laboral. Uno de los antecedentes del 
término informalidad refiere al rol productivo del sector denominado in-
formal. O sea que puede concebirse como un sector integrado al sistema 
productivo y no externo, ajeno. El enfoque posterior desarrollado por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) y el Proyecto Regional para 
América Latina y el Caribe (PREALC) refiere al sector informal, con una 
perspectiva individual de autogeneración de empleos que se convierten 
en unidades productivas informales a medida que van utilizando fuerza 
laboral, ya sea no asalariada –familiar principalmente– o asalariada, 
pero en condiciones de inestabilidad laboral. A su vez, la unidad de 
producción se asocia con baja composición técnica del capital y baja 
productividad del trabajo. Pok y Lorenzetti (2007) rastrean diferentes 
vertientes del enfoque y explicitan que esas características internas de 
las unidades del sector son resultantes de una manera particular de las 
relaciones del capital y el trabajo. Los debates en torno al tema mues-
tran la heterogeneidad que incluye el sector y que tiene despliegues y 
caracterizaciones diferentes en espacios sociales concretos. 

En ese marco de discusión que involucra múltiples enfoques, parece 
atinado recurrir a un concepto genérico que resuma la naturaleza que 
subyace a todas las modalidades de precariedad laboral, entendiendo 
que se trata de una inserción endeble en la producción de bienes y ser-
vicios, independiente de su condición de legal o no, como proponen Pok 
y Lorenzetti (2007). Estas autoras expresan que la noción de inserción 
endeble comprende características ocupacionales que impulsan o faci-
litan la exclusión del trabajador, expresadas en formas de participación 
intermitente en la actividad laboral, modalidades contractuales que no 
garantizan la permanencia y el desempeño en actividades laborales re-
dundantes para los requerimientos del aparato productivo. En definitiva, 
un modo de inserción laboral asalariada que involucra múltiples formas 
de presentarse, con una precariedad laboral que se manifiesta en lo 
endeble que resulta respecto de la continuidad en el trabajo. 

Estas discusiones en torno a la condición de inserciones endebles 
permiten poner de manifiesto rasgos de la compleja realidad laboral de 
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Argentina, donde aparte de la desocupación abierta, hay altos porcen-
tajes de asalariados que están “en negro” (no registrados en el sistema 
de seguridad social) y, además, un cúmulo de situaciones de inserciones 
endebles aún cuando la contratación sea legal, o sea “en blanco”, como 
es el caso de los trabajadores temporarios. Pero todas estas situaciones 
no pueden ser comprendidas como independientes entre sí, sino como 
caras de una misma moneda asociadas al fenómeno que Beccaria 
(2006) caracteriza por la elevada inestabilidad laboral, y por rotaciones 
entre ocupaciones. Por ello, como se dijo antes, es necesario incorporar 
a los análisis las trayectorias laborales y el desempleo oculto dentro de 
los ocupados (Reta y Toler, 2006). 

En ese mismo sentido, es comprensible que la informalidad no sea 
una situación encapsulada y reducida a un sector, sino un cúmulo de 
situaciones que permiten estirar, ampliar, el concepto e intentar captar 
modos de inserción laboral –que no necesariamente se despliegan 
en el sector informal–, pero que se caracterizan por ser precarios o 
–más genéricamente dicho– endebles, más allá de la condición de 
legalidad. Estas nociones avaladas desde la teoría y que, como se 
pretendió esbozar, representan discusiones que de ningún modo se 
consideran cerradas, plantean serios problemas para operacionalizar 
variables al momento de proponerse conocer la dimensión, además de 
no contarse con bases de datos cuya finalidad específica sea detectar 
estos fenómenos. 

Siguiendo a Pok y Lorenzetti (2007), y admitida la complejidad meto-
dológica para captar universos tan heterogéneos y que involucran lógicas 
distintas, intentaremos presentar algunas tipificaciones que permitan 
considerar indicadores para trabajar datos secundarios disponibles 
provenientes de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), mediante las Bases Usuario 
Ampliada (BUA), cuyas finalidades más generales son detectar condi-
ciones demográficas y de vida –como la pobreza y la indigencia– y del 
mercado laboral pero en términos de los indicadores tradicionales. 

A partir de las consideraciones teóricas precedentes, acordamos en 
incluir, dentro de la informalidad, unidades de producción relacionadas 
con trabajo llamado independiente, que contratan o no fuerza laboral. 
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Respecto del trabajo independiente que contrate o no fuerza laboral 
(sin considerar a quienes tienen desempeño profesional universitario 
porque no son incluidos en la Base de datos) y que, por ende, sean 
patrones o simplemente cuentapropistas, se analizan las unidades pro-
ductivas en función de la escala de producción, vista en la perspectiva 
de las posibilidades de reproducción de la fuerza de trabajo de la unidad 
doméstica que integra el trabajador independiente. En definitiva, se 
consideran informales aquellas unidades de producción que no logran 
tener posibilidades de reproducción ampliada, o sea, alcanzar márgenes 
que permitan la reinversión en la actividad. Para operacionalizar esa 
situación, se recurre al criterio de analizar las condiciones de vida de 
las unidades domésticas que integran los trabajadores independientes, 
incorporándose como informales a todos los trabajadores indepen-
dientes que no cubren con sus ingresos la canasta básica total. Ello 
se hace apelando a una herramienta metodológica cuya finalidad es 
otra –captar las condiciones de pobreza e indigencia de los hogares– 
pero que permite llegar a comprender que: si los ingresos provenientes 
exclusivamente de esa actividad independiente no cubren la canasta 
total, son trabajadores informales, porque evidentemente no cuentan 
con ingresos para realizar inversiones.

Respecto de los asalariados, se considerará informales a todos 
aquéllos que se desempeñan en condiciones de precariedad laboral 
–empleo no registrado en la seguridad social– independientemente de 
la condición (respecto del tamaño y la complejidad del proceso produc-
tivo) de las unidades de producción donde se desempeñen. Además, 
se agregan los que realizan trabajos temporarios, sean registrados o 
no, ya que como se dijo antes representan inserciones laborales en-
debles. A estas categorías se suman los trabajadores familiares que 
se desempeñan en actividades económicas en unidades pequeñas, 
excluyendo aquéllas de alta complejidad. Un tema difícil de encuadrar, 
según Pok y Lorenzetti (2007), es el relativo al servicio doméstico como 
trabajo asalariado que tiene cierto lastre de formas de servidumbre, 
más allá de la condición de registrado o no. Se trata de un reservorio 
significativo de desempeño laboral para mujeres no realizado en uni-
dades de producción.
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La magnitud de la diferencia en los ingresos de los trabajadores for-
males e informales lleva a relacionar la condición de informalidad con 
la de pobreza. La desigualdad en los ingresos no sólo se explica por la 
formalidad-informalidad, sino por otros dos componentes que hacen a 
la empleabilidad: la capacitación –medida por medio del nivel máximo 
educativo alcanzado– y la experiencia laboral. La carencia relativa de 
experiencia y su incidencia en los ingresos se manifiesta en la menor 
remuneración relativa a los trabajadores jóvenes, así como en la mayor 
incidencia de los mismos en la tasa de desocupación. A su vez, la no 
presencia de condiciones de empleabilidad se encuentra ligada a la 
búsqueda de alternativas dentro del empleo informal. Ambas categorías 
no son independientes.

V. Algunos rasgos del caso del aglomerado urbano Concordia

Se considera que es relevante incorporar información para comprender 
la dimensión de la informalidad laboral en la ciudad de Concordia, consi-
derada como un aglomerado para el tratamiento estadístico, por cuanto 
se trata de una localidad que puede presentarse como un paradigma 
del fenómeno del desempleo estructural en las economías periféricas 
(Reta, Toler y Bardelli, 2007).

En efecto, si se consideran todos los estragos provocados por la caída 
del Plan de Convertibilidad, en el año 2001, queda claro que esa situa-
ción implicó, siguiendo a Salama (2004), una extrema vulnerabilidad 
de la mayor parte de la población argentina, a partir de la significativa 
volatilidad del crecimiento económico, vulnerabilidad que incluyó lo 
vinculado al derecho básico a la alimentación. Altos porcentajes de 
población quedaron en situación de pobreza e indigencia, lo que no 
fue homogéneo en todo el país, mostrando diferencias regionales. En 
ese contexto, Concordia, en tanto aglomerado urbano vinculado a una 
economía regional en crisis, fue la ciudad más pobre de la Argentina 
con más del 70% de su población ubicada bajo la línea de pobreza, y 
más del 50% en condición de indigencia, con hambre.

Si bien la situación económica de Argentina con posterioridad ma-
nifestó signos de recuperación, la ciudad de Concordia –como otras 
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regiones– mostraba cifras altas respecto de la indigencia. Así, todavía 
en el primer semestre del 2005 presentaba un 41% de los niños me-
nores de 14 años en condición de pobreza extrema, lo que en términos 
relativos era el doble del porcentaje a nivel nacional. En ese marco, 
se resolvió que era necesario particularizar el estudio en el caso de la 
ciudad de Concordia porque las situaciones descriptas, en definitiva, 
son las resonancias de problemas en el mercado laboral. 

A su vez, es posible concebir el aglomerado Concordia como un 
mercado local, en tanto constituye un espacio donde convergen pro-
cesos sociales, centrados y diferenciados geográficamente, según la 
perspectiva de lo que Sifuentes Ocegueda (2006) presenta como la 
cuarta generación de teorías sobre la segmentación, que interpretan 
lo local como mucho más que una categoría empírica relacionada con 
una unidad relativa a recolección de datos a modo de un estudio de 
caso. Otro argumento respecto de la validez del análisis en términos 
locales podría encontrarse acudiendo a la visión del paradigma de la 
economía-mundo, como el enfoque que propone Amín (1997), quien 
reconoce que el sistema capitalista a nivel mundial se despliega sobre 
la base de un mercado integrado trunco, porque la integración se pre-
senta en las dimensiones del mercado de productos y de capital, pero 
no respecto del de trabajo.

La ciudad de Concordia registró, en el segundo semestre de 2001, 
una tasa de desocupación del 18,4%, en tanto que el empleo no regis-
trado superaba el 50%. Con posterioridad a la devaluación de principios 
de 2002, la economía comenzó una senda de crecimiento que se man-
tuvo. Así, en el segundo semestre de 2006, la tasa de desocupación 
abierta ascendía a 7,8% y el porcentaje de trabajadores no registrados 
al 42%. 

Este análisis, que mide ocupación y desocupación, es insuficiente 
para mostrar la realidad de lo que acontece, dado que la disminución 
en la tasa de desempleo, que representa una mejora del empleo, en 
muchos casos no es más que otra instancia de una trayectoria de 
desempleo y exclusión del mercado formal de trabajo. Como se puede 
observar en la Tabla 1, el desempleo disminuye y aumenta paulatina-
mente la tasa de actividad con la recuperación del nivel de actividad, 
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en tanto que, si observamos el porcentaje de ocupados demandantes 
(Tabla 2), podemos apreciar que duplican en valor absoluto el número 
de desocupados abiertos, aunque en el período observado se haya 
producido una notable disminución.

Tabla 1. Evolución del mercado de trabajo en el aglomerado Concordia

Años
Población 

Total
Ocupados Desocupados

Total 
Activos

Tasa de 
desempleo

Tasa de 
Actividad

2006 145298 55049 4628 59677 7.8 41.1

2005 143516 51758 6438 58196 11.1 40.6

2004 142634 48809 8274 57083 14.5 40.0

2003 141008 47025 10652 57677 18.8 40.9

Fuente: Elaboración propia en base a la BUA EPH, segundos semestres de cada año, del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos.

Los ocupados demandantes se encuentran constituidos en más del 
50% por personas que trabajan en changas, trabajos temporarios o de 
duración desconocida y con un nivel de instrucción que, mayoritaria-
mente, alcanza el de escolaridad primaria; son los que representan el 
“desempleo oculto” dentro de la categoría ocupados. 

Tabla 2. Participación de Ocupados demandantes en la Ocupación total

Año Población Total
Ocupados

(1)
Ocupados 

Demandantes (2)
% (2) / (1)

2006 145298 55049 9086 16.5

2005 143516 51758 12013 23.2

2004 142634 48809 14085 28.9

2003 141008 47025 17441 37.1

Fuente: Elaboración propia en base a la BUA EPH segundos semestres de cada año, del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos.

Del total de ocupados demandantes para el segundo semestre de 
2006, como se puede observar en la Tabla 3, un 40% (3602) contaba 
con trabajos temporarios (changas, trabajos transitorios, de suplencia). 
Si a ello se le incorporan los asalariados sin aportes, el servicio domés-
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tico y los trabajadores por cuenta propia, se llega a que alrededor de un 
90% de los ocupados demandantes representan alguna condición de 
precariedad laboral. En los trabajadores por cuenta propia se observa 
una gran cantidad de auto-empleos que responden, también, a la “lógica 
de la sobrevivencia”. Considerando tanto asalariados como trabajadores 
por cuenta propia, se puede afirmar que, estimativamente, la mitad de 
los ocupados demandantes son desocupados que transitan una instan-
cia de ocupación. Estos empleos precarios y de duración desconocida 
dan cuenta de una instancia de ocupación dentro de una trayectoria 
de desempleo. Por lo tanto, la composición en el interior de la tasa de 
actividad no estaría reflejando la realidad de este mercado laboral: 
los desocupados no sólo se integran con la desocupación abierta sino 
también con un alto porcentaje de los ocupados demandantes, que 
podrían asimilarse a la categoría teórica de “desocupados estructura-
les”. Ello es así porque, aunque la desocupación abierta desciende en 
el período analizado, persiste un núcleo de ocupados que cuentan con 
inserción laboral endeble. De esta forma, la tasa de desocupación real 
se duplicaría.

Tabla 3. Ocupados demandantes Segundo Semestre Año 2006 
–Aglomerado Concordia–

Asalariados
Total
Asalariados

Trabajadores 
Cuenta 
Propia

Total 
DemandantesTemporario Permanente Ns/Nr

Servicio 
Doméstico

Con aportes 350 1264 130 1744

Sin aportes 3252 657 164 1295 5368

Total 3602 1921 1425 6948 1976 9088

Fuente: Elaboración propia en base a la BUA EPH del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos.

VI. La oferta laboral en el aglomerado Concordia: su composición

De acuerdo al Censo Nacional de Población y Vivienda 2001, las per-
sonas que componían el aglomerado urbano Concordia eran predomi-
nantemente jóvenes, ya que aproximadamente un 34% tenía una edad 
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inferior a 15 años, lo que podríamos considerar como la franja etaria 
preactiva, y un 7,4% lo constituían los pasivos, mayores de 65 años, 

Esta característica de la población hace que año a año se produzca 
un significativo número de nuevas incorporaciones en la clase activa, 
lo que podríamos denominar a priori la oferta laboral. Si la cantidad de 
nuevos puestos de trabajo no alcanza para absorber a los jóvenes que 
se incorporan a la fuerza laboral, el desempleo tiende a aumentar.

La oferta laboral y sus condiciones de empleabilidad se pueden inferir 
a partir de las siguientes características: a) estructura poblacional por 
edad y sexo; b) acceso a educación formal, por máximo nivel educativo 
alcanzado; c) aptitudes y habilidades obtenidas por medio del sistema 
educativo no formal; d) aptitudes y habilidades derivadas de la práctica 
laboral, como experiencias previas, y e) acceso a salud, vivienda y otros 
servicios básicos como seguridad y transporte, entre otros.

En relación a la población estudiada, el máximo nivel de escolaridad 
alcanzado es secundario incompleto, para el 72% de la población mayor 
de 15 años. Sólo un 7% de la población cuenta con estudios universitarios 
o terciarios completos. En la Tablas 4 y 5 se muestran los datos censales 
del departamento y del municipio de Concordia para el año 2001.

Considerando la información proveniente de la BUA, relativa al segundo 
semestre del año 2006, brindados por el INDEC respecto de la EPH, se 
elaboraron los indicadores relativos a la oferta laboral del aglomerado 
Concordia.

La Tabla 6 muestra que la tasa de actividad era del 41%, con una 
desocupación abierta –demandantes de ocupación que no trabajan ni 
una hora en la semana de referencia de la encuesta– del 7,8% de la 
población económicamente activa (PEA), o sea de la oferta de fuerza de 
trabajo. Es de resaltar que esta tasa de desocupación se registraba en 
un contexto macroeconómico de sostenido crecimiento económico. Los 
datos relativos a la ocupación muestran que predominaban situaciones 
de relación de dependencia, ya que el porcentaje de asalariados/as era 
del 78%. Los independientes, tanto en la situación de patrones (con 
fuerza de trabajo contratada) como en la de cuentapropistas (sin fuerza 
de trabajo contratada), representaban el 22% del total de ocupados. Los 
trabajadores/as familiares alcanzaban al 1%. 
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Tabla 4. Población del Departamento Concordia según sexo y edad

POBLACIÓN DEPARTAMENTO CONCORDIA

Edad Sexo    

  Varón Mujer Total %

0-4 Años 9.169 8.884 18.053 11,5
5-9 Años 8.976 8.916 17.892 11,4
10-14 Años 8.494 8.341 16.835 10,7
15-19 Años 7.301 7.314 14.615 9,3
20-24 Años 6.642 6.616 13.258 8,4
25-29 Años 5.528 5.709 11.237 7,1
30-34 Años 4.676 5.003 9.679 6,2
35-39 Años 4.410 4.773 9.183 5,8
40-44 Años 4.193 4.673 8.866 5,6
45-49 Años 4.106 4.115 8.221 5,2
50-54 Años 3.638 3.690 7.328 4,7
55-59 Años 2.787 2.912 5.699 3,6
60-64 Años 2.218 2.395 4.613 2,9
65-69 Años 1.711 2.203 3.914 2,5
70-74 Años 1.397 1.978 3.375 2,1
75-79 Años 833 1.355 2.188 1,4
80-84 Años 445 910 1.355 0,9
85-89 Años 196 511 707 0,4
90-94 Años 63 153 216 0,1
95 y más 9 48 57 0,0

Total 76.792 80.499 157.291 100,0

Fuente: Elaboración en base al Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. INDEC

Tabla 5. Nivel Educativo Máximo Alcanzado Municipio Concordia
 
Población de 15 años y más 94.563 100 %
Sin instrucción / primario incompleto 20.480 22 %
Primario completo / Secundario incompleto 47.461 50 %
Secundario completo / terciario o universitario 
incompleto

19.807 21 %

Terciario o Universitario completo 6.815 07 %

Fuente: Elaboración en base al Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. INDEC
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Tabla 6. Composición de la oferta laboral del aglomerado Concordia Segundo 
Semestre de 2006

Categorías Valores absolutos Valores relativos

Población Total 145298

Población Económicamente 
Activa Composición:

- Ocupados/as
- Desocupados/as Abiertos

59677

55049
54628

Tasa de actividad: 41%

Tasa de desocupación: 7,8%

Composición de la ocupación:
- Asalariados/as
- Independientes (Patrones y 

cuentapropistas)
- Trabajadores/as familiares

42888

11589
572

77,91%

21,05%
1,04%

Fuente: Elaboración propia en base a datos de BUA de la EPH – INDEC

Para comprender más claramente la situación de la oferta laboral 
es preciso analizar las situaciones en el interior de la clase ocupados, 
considerando por separado la parte con alguna condición de informali-
dad de aquélla que presenta la de formalidad, siguiendo las pautas de 
operacionalización postuladas por Pok y Lorenzetti (2007). Según dicha 
propuesta, corresponde tipificar como informales a: 

- Trabajadores asalariados, en relación de dependencia, que no se 
encuentran inscriptos en el sistema de seguridad social, lo que común-
mente se denomina “en negro”, excluidos los trabajadores temporarios 
y el servicio doméstico. 

- Los trabajadores temporarios en su totalidad, ya que, independien-
temente de estar o no registrados en el sistema de seguridad social, 
presentan precariedad por cuanto su condición de continuidad es 
incierta y endeble.

- La totalidad del servicio doméstico, por tratarse de una actividad 
que muestra rezagos de trabajo con características precapitalistas, 
que incluyen rasgos de servidumbre. Asimismo, el porcentaje de no 
inscriptos en la seguridad social es alta, como se verá para el caso 
Concordia. 

- Trabajadores familiares que se desempeñan en unidades produc-
tivas pequeñas de menos de cinco empleados y que no cuentan con 
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estudios superiores, lo que lleva a interpretar que se trata de actividades 
productivas sencillas con escasos niveles de capital y tecnología.

- Cuentapropistas (que no contratan fuerza de trabajo) y Patrones 
(que contratan fuerza laboral), cuyos ingresos no superan la línea de 
pobreza. O sea, no generan ingresos suficientes que permitan una re-
producción ampliada.

Tabla 7. Ocupados: su composición según condición de formales e informales 
–aglomerado Concordia– Segundo Semestre de 2006

Ocupados
Totales Formales Informales
Absolutos
(% Fila)

% columna Absolutos
(% Fila)

% 
columna

Absolutos
(% Fila)

% 
columna

Asalariados (1)
35937
(100%)

65,28% 21452
(59,69%)

78,88% 14485
(40,31%)

52,01%

Asalariados 
temporarios

2925
(100%)

5,31% 2925
(100%)

10,50%

Servicio 
doméstico

4026
(100%)

7,31% 4026
(100%)

14,45%

Trabajadores 
familiares

572
(100%)

1,04% 572
(100%)

2,05%

Cuentapropistas
8097

(100%)
14,71% 2959

(36,54%)
10,88% 5138

(53,46%)
18,45%

Patrones
3492

(100%)
6,34% 2786

(79,79%)
10,24% 1373

(36,39%)
2,53%

Totales
55049
(100%)

100,00% 27194
(49,41%)

100,00% 27852
(50,59%)

100,00%

(1) Excluidos servicio doméstico y trabajadores temporatios. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de BUA de la EPH – INDEC

La información proveniente de la Tabla 7 permite deducir que del 
total de ocupados (55.049), poco más del 50% de los trabajadores/as 
(27.852) reviste la condición de informalidad laboral. A su vez, dentro 
de los informales, más del 75% presenta alguna forma de relación 
laboral en carácter de dependientes (un 10% representa a los trabaja-
dores/as temporarios, un 52% a los típicos asalariados no inscriptos 
en la seguridad social, y alrededor de un 14% a las empleadas en el 
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servicio doméstico). Con relación a estas últimas, se las ha ubicado en 
su totalidad dentro de los informales, siguiendo el criterio de interpreta-
ción explicitado, pero aun cuando pudiera cuestionarse esta pauta, es 
significativo señalar que sólo aproximadamente el 2% de las algo más 
de 4000 trabajadoras del renglón se encontraban registradas en la se-
guridad social. Por lo tanto, por este último criterio, representan formas 
precarias de inserción, o sea, una modalidad de informalidad.

A estos renglones correspondientes a los trabajadores informales en 
relación de dependencia hay que agregarles los trabajadores/as fami-
liares, que representan el 1% y que, en su totalidad, se ubican como 
informales, ya que representan trabajadores/as que, como se explicó, 
se desempeñan dentro del grupo familiar en unidades pequeñas. 

El cuadro de la informalidad se completa con las actividades de 
cuentapropistas (que representan algo más del 18% de los trabajado-
res informales) y patrones, que son un 2,5% del total de informales. O 
sea, los independientes en conjunto representan un 20% del total de 
los informales. 

Visto en la perspectiva de cada tipo de ocupación –por filas–, del total 
de los asalariados típicos (35.937 trabajadores), un 40% (14.485) son 
informales. Si se toman otras formas de desempeño laboral en relación 
de dependencia se tiene un total de 42.888 trabajadores –como se 
resume en la Tabla 7–, de los cuales 21.436, que representan aproxi-
madamente el 50%, reúnen alguna condición de informalidad según 
los criterios propuestos. 

Con relación al trabajo independiente –cuentapropistas y patrones–, 
de los 11.589 casos que integran la totalidad, 5.844 trabajadores (que 
representan alrededor del 50% de la totalidad) son informales, lo que 
significa que la mitad de los que trabadores independientes no consti-
tuían unidades de producción de tipo empresarial, en el sentido de no 
lograr una reproducción ampliada.

Si al total de trabajadores informales (estimativamente 27.852, que 
representan, como se dijo, alrededor de la mitad de los ocupados y un 
47% de la PEA) se le suman los desempleados abiertos (4.628, que re-
presentan un 7,8% de la PEA), se obtiene que aproximadamente un 55% 
de la población económicamente activa del aglomerado Concordia, en el 
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segundo semestre del 2006, presentaba alguna forma de vulnerabilidad 
laboral, por desempleo o alguna modalidad de informalidad. Esto implica 
que más de la mitad de la oferta laboral daba cuenta de inseguridades 
respecto de la obtención de ingresos, medios necesarios para poder 
vivir, ya que en las economías periféricas el trabajo representa la princi-
pal fuente de ingresos de las clases sociales que no cuentan con otros 
activos que les faciliten la satisfacción de sus necesidades básicas. 

A esta situación dada por la no inserción laboral –como el caso de 
los desempleados– o modalidades de inserción endebles –como la 
que revisten los informales–, hay que agregar que ciertas estimaciones 
realizadas para Argentina muestran que los ingresos percibidos por los 
trabajadores informales son aproximadamente un 40% inferiores a los 
percibidos por los trabajadores formales, con las mismas caracterís-
ticas de edad, rama de actividad e incluso nivel educativo (Beccaria, 
Groisman y Monsalvo, 2006). Esa magnitud de diferencia en los ingre-
sos entre los trabajadores formales e informales lleva a relacionar la 
condición de informalidad con la pobreza, pauta que incluso se tuvo en 
cuenta para categorizar a los trabajadores independientes. 

Resulta claro, entonces, que la noción de pobreza deba extenderse 
y ser referida como pobrezas, para comprender que no se trata sólo 
de dificultades para subsistir, sino de carencias relacionadas con otras 
categorías axiológicas (protección, afecto, entendimiento, participación, 
ocio, creación, identidad y libertad) y categorías existenciales (ser, estar, 
tener y hacer), como plantean Max Neef, Elizalde y Hopenhayn (1993). 
Ocurre que quien está desempleado o trabajando en situación de in-
formalidad tiene carencias respecto de las posibilidades de subsistir, 
pero además tiene inhibida otras necesidades, como la de participar, 
porque permanece en situación de aislamiento social, vulnerándose en 
simultáneo la propia autoestima. De ahí que estos autores que enfaticen 
en que es necesario recuperar la noción de desarrollo en el sentido que 
refiere a las personas y no a objetos, y en que los abordajes deben ser 
transdisciplinarios. En el plano político, Nun (2001) expresa que, en 
América Latina, el aumento de la pobreza y de la desigualdad, junto con 
la falta de redes de protección social adecuadas, conducen a la conso-
lidación de democracias representativas excluyentes, con una minoría 
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de ciudadanos plenos, o sea regímenes políticos poco democráticos y 
poco representativos. 

Para comprender aún más la dimensión de la problemática relacio-
nada con la informalidad, se procesaron los datos relacionando esa 
condición con el género, donde se puede visualizar que las mujeres 
representan un 38% de la totalidad de la población económicamente 
activa ocupada y un 41% de la informalidad. Por lo tanto, la informalidad 
es menor relativamente en los varones. Asimismo, puede señalarse que, 
con relación a las ocupaciones a las que acceden en el marco de la 
informalidad, las mujeres son una proporción notablemente menor que 
los varones respecto del trabajo asalariado típico y la condición de inde-
pendientes. Las actividades informales donde predominan las mujeres 
son: el trabajo doméstico –especie de resabio de la servidumbre– y el 
trabajo familiar –que puede entenderse como una forma precapitalista 
realizada en forma de notable subordinación a la familia–. Esto señala 
claramente que, si en cualquier economía es necesario indagar sobre 
la situación por género, esto parece ser primordial en economías pe-
riféricas, donde las mujeres despliegan actividades informales que, 
además, muestran fuerte inestabilidad y están muy alejadas de lo que 
podría considerarse el sector “moderno” de la economía, porque se 
desempeñan en ámbitos marginales. 

Éste es un primer análisis básico y se requiere indagar en profun-
didad sobre las ocupaciones a las que acceden como asalariadas e 
independientes para completar el cuadro y visualizar con mayor claridad 
las condiciones y lazos que se tejen en torno al trabajo femenino.

VII. Reflexiones finales

Hemos proporcionado, en términos generales y para un corto período 
de tiempo, un relevamiento atento de la situación de la informalidad 
laboral en el aglomerado urbano de Concordia, Provincia de Entre Ríos. 
Se ha podido determinar que la vulnerabilidad laboral involucraba a 
más de la mitad de la PEA en el segundo semestre de 2006, período 
en el que se observó el mejor desempeño de mercado laboral entre 
2003 y 2006. 
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Analizar sólo sobre la base de tasas como la de desocupación re-
sulta insuficiente para entender la problemática de la oferta laboral, y 
no puede dar cuenta de la dimensión de la problemática que vive una 
significativa proporción de la sociedad. Este análisis oculta que se trata 
de una dinámica que genera excedentes en la oferta laboral aún en 
contextos de crecimiento económico. Sin embargo, es recomendable 
continuarlo de forma tal de contar con series largas de tiempo que 
permitan evaluar la evolución. 

Asimismo, este estudio ha permitido observar la dimensión educacio-
nal (bajo la forma de nivel de escolaridad) y la necesidad de dar mayor 
importancia a este aspecto. 

Como dice Aronskind (2001), la economía de mercado no tiende a 
distribuir los frutos del trabajo en forma proporcional a las necesidades 
de los habitantes, sino de acuerdo a relaciones de poder que emergen 
en los diferentes mercados. Por ello, la intervención del estado es 
necesaria para regular el funcionamiento de los mismos y equilibrar 
situaciones económicas y sociales que resultan inaceptables desde el 
punto de vista del bienestar de una sociedad. Las políticas de estado 
centradas en la relación laboral o en la empresa deberían modificar la 
situación, ya sea en la creación de empleo o en los modos de contra-
tación. Se vuelve necesario pasar a una nueva generación de políticas 
enfocadas en la persona y en su condición de ciudadano, acordes con 
los requerimientos de los nuevos modos de producción.
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